El defecto dominante
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¿En qué consiste el defecto o pasión dominante?

Es el que en cada uno tiende a prevalecer sobre los demás y en consecuencia a hacerse sentir en nuestra manera de opinar, juzgar, simpatizar, querer y obrar. En c/u guarda íntima relación con nuestro modo de ser individual (temperamentos naturalmente

inclinados a la molicie, la pereza, la gula, etc.).

pasión dominante (no ordenada = defecto dominante)

__ enemigo doméstico

— como la hendidura de un muro sólido en apariencia pero que una violenta sacudida hace venir a tierra

— como la cizaña del evangelio

— como el gusanillo que va royendo el corazón de las frutas más sanas y hermosas

— punto débil

— si echa fuerzas puede arruinar totalmente la obra de la gracia y la vida interior

— compromete nuestra primera cualidad y las buenas y rectas inclinaciones de nuestra naturaleza (la fortaleza natural puede degenerar en violencia si se deja llevar por el irascible)
¿Cómo lo conocemos?

__ Es importante conocerlo porque el enemigo (demonio) lo conoce y se sirve de él como del punto débil por atacar.

— Es fácil conocerlo, sobre todo para los principiantes Después tiende a ocultarse y disfrazarse de virtud.

1) Pedir luz a Dios.
2) Examinarme con sinceridad y seriedad.
Medios de discernimiento:

— ¿Adónde van mis ordinarias preocupaciones al despertarme, cuando me encuentro a solas? ¿cuál es el blanco de mis pensamientos y deseos?

— ¿cuál  es generalmente la causa de mis tristezas y  alegrías?

__ ¿cuál es el motivo ordinario de mis acciones, el origen corriente de mis pecados habituales)?

— ¿Cuál es, en opinión de mi Director, mi defecto dominante? Él es mejor juez. ¿Lo escuchamos? ¿O nos hemos excusado?
— ¿Cuáles son las tentaciones que más frecuentemente el demonio suscita en nuestra alma (él ataca por el punto débil)?

— ¿Cuáles son los sacrificios que en los momentos de fervor el Espíritu Santo me inspira hacer?

¿Cómo se ha de combatir?
i) Oración sincera.
2) Examen (general y particular).

3) Imponerse una penitencia.
